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(continuación del artículo anterior)

Siempre en acción
Pero Providencia necesita que sea “buscada”. Y en agosto Don Bosco volvió a escribir al
Conde Cibrario, Secretario de la Orden de Mauricio, para recordarle que había llegado el
momento de cumplir la segunda parte del compromiso financiero que había contraído dos
años antes. Desde Génova, afortunadamente, recibió sustanciosas ofertas del conde
Pallavicini y de los condes Viancino di Viancino; otras ofertas le llegaron en septiembre de la
condesa Callori di Vignale e igualmente de otras ciudades, Roma y Florencia en particular.
Sin embargo, pronto llegó un invierno muy frío, con el consiguiente aumento de los precios
de productos de consumo, incluido el pan. Don Bosco entró en una crisis de liquidez. Entre
alimentar a cientos de bocas y suspender las obras, se ve obligado a elegir. Así pues, las
obras de la iglesia se estancaron, mientras crecían las deudas. Así que, el 4 de diciembre,
Don Bosco tomó papel y bolígrafo y escribió al Caballero Oreglia en Roma: “Recoge mucho
dinero y luego vuelve, porque no sabemos de dónde sacar más”. Es cierto que la Virgen
siempre pone de su parte, pero al final del año, todos los proveedores piden dinero”.
¡Espléndido!

9 de junio de 1868: consagración solemne de la iglesia de María Auxiliadora
En enero de 1868, Don Bosco se dedicó a terminar la decoración interior de la iglesia de
María Auxiliadora.

En Valdocco la situación seguía siendo bastante grave. Don Bosco escribió a Cav. Oreglia en
Roma: “Aquí seguimos con un frío muy intenso: hoy ha llegado a los 18 grados bajo cero; a
pesar del fuego de la estufa el hielo de mi habitación no ha podido derretirse. Hemos
atrasado la hora de despertar a los jóvenes, y como la mayoría siguen vestidos de verano,
cada uno se ha puesto dos camisas, una chaqueta, dos pares de calzones, abrigos militares;
otros mantienen las mantas de la cama sobre los hombros durante todo el día y parecen
otras tantos disfrazados de carnaval”.
Afortunadamente, una semana después el frío disminuyó y el metro de nieve comenzó a
derretirse.
Mientras tanto, en Roma se preparaba la medalla conmemorativa. Don Bosco, al tenerla en
sus manos, mandó hacer correcciones en la inscripción y reducir a la mitad el grosor para
ahorrar dinero. Sin embargo, el dinero recaudado fue siempre inferior a las necesidades.
Así, la colecta para la capilla de Santa Ana promovida por las mujeres de la nobleza
florentina, en particular la condesa Virginia Cambray Digny, esposa del ministro de
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Agricultura, Finanzas y Comercio, a mediados de febrero seguía siendo una sexta parte del
total (6000 liras). Sin embargo, Don Bosco no desesperó e invitó a la Condesa a Turín:
“Espero que en alguna ocasión pueda visitarnos y ver con sus propios ojos este majestuoso
edificio para nosotros, del que se puede decir que cada ladrillo es una ofrenda hecha por los
que ahora están cerca y ahora lejos pero siempre por gracia recibida”.

Altar inicial de la Iglesia de María Auxiliadora

Y así fue realmente, si al principio de la primavera se lo repitió a su habitual caballero (y lo
imprimiría poco después en el libro conmemorativo Maravilla de la madre de Dios invocada
bajo el título de María Auxiliadora): “Estoy enfrascado en gastos, muchas facturas que
saldar, todo el trabajo que reanudar; haz lo que pueda, pero rece con fe. ¡Creo que ha
llegado el momento de los que quieren la gracia de María! Vemos uno cada día’.

Los preparativos de la fiesta
A mediados de marzo, el arzobispo Riccardi fijó la consagración de la iglesia para la primera
quincena de junio. Para entonces todo estaba listo: los dos campanarios de la fachada
coronados por dos arcángeles, la gran estatua dorada de la cúpula ya bendecida por el
arzobispo, los cinco altares de mármol con sus respectivas pinturas, incluida la maravillosa
de María Auxiliadora con el niño en brazos, rodeada de ángeles, apóstoles, evangelistas, en
un resplandor de luz y color.
Se puso entonces en marcha un plan excepcional para la preparación. En primer lugar, se
trataba de encontrar al obispo consagrante; después, de contactar con varios obispos para
las celebraciones solemnes de la mañana y la tarde de cada día del Octavario; a
continuación, de cursar invitaciones personales a decenas de distinguidos benefactores,
sacerdotes y laicos de toda Italia, muchos de los cuales debían ser dignamente acogidos en
la casa; por último, de preparar a cientos de niños tanto para solemnizar con cantos las
ceremonias pontificales y litúrgicas, como para participar en academias, juegos, desfiles,
momentos de alegría y felicidad.

Al fin el gran día

Tres días antes del 9 de junio, los chicos del internado de Lanzo llegaron a Valdocco. El
domingo 7 de junio, “L’Unità Cattolica” publicó el programa de las celebraciones, el lunes 8
de junio llegaron los primeros invitados y se anunció la llegada del duque de Aosta en
representación de la Familia Real. También llegaron los chicos del internado de Mirabello.
Los cantantes pasaron horas ensayando la nueva misa del maestro De Vecchi y el nuevo



Tantum ergo de Don Cagliero, así como la solemne antífona Maria succurre miseris del
propio Cagliero, que se había inspirado en la polifónica Tu es Petrus de la basílica vaticana.
A la mañana siguiente, 9 de junio, a las 5.30 horas, pasando entre una doble fila de 1.200
festeros y cantores, el arzobispo hizo el triple recorrido por la iglesia y después, con el
clero, entró en el templo para realizar a puerta cerrada las ceremonias previstas de
consagración de los altares. Hasta las 10.30 no se abrió la iglesia al público, que asistió a la
misa del arzobispo y a la siguiente de Don Bosco.
El arzobispo regresó por la tarde para las vísperas pontificales, solemnizadas por el triple
coro de cantores: 150 tenores y bajos a los pies del altar de San José, 200 sopranos y
contraltos en la cúpula, otros 100 tenores y bajos en el sitio de la orquesta. Don Cagliero los
dirigió, aún sin verlos a todos, a través de un artilugio eléctrico diseñado para la ocasión.

La antigua sacristía de la Iglesia de María Auxiliadora

Fue un triunfo de la música sacra, un encantamiento, algo celestial. Indescriptible fue la
emoción de los presentes, que al salir de la iglesia pudieron admirar también la iluminación
exterior de la fachada y la cúpula coronada por la estatua iluminada de María Auxiliadora.
¿Y Don Bosco? Todo el día rodeado de una multitud de bienhechores y amigos, conmovido
más allá de las palabras, no hizo más que alabar a Nuestra Señora. Un sueño “imposible” se
había hecho realidad.

Una octava igualmente solemne
Las celebraciones solemnes se alternaron mañana y tarde durante todo el octavario. Fueron
días inolvidables, los más solemnes que Valdocco había visto jamás. No en vano Don Bosco
las propagó inmediatamente con la robusta publicación “Recuerdo de una solemnidad en
honor de María Auxiliadora”.
El 17 de junio volvió un poco de paz a Valdocco, los jóvenes huéspedes volvieron a sus
escuelas, los devotos a sus casas; a la iglesia aún le faltaban acabados interiores,
ornamentos, mobiliario… Pero la devoción a María Auxiliadora, que para entonces se había
convertido en la “Virgen de Don Bosco” se escapó rápidamente y se extendió por todo el
Piamonte, Italia, Europa y América Latina. Hoy existen en el mundo cientos de iglesias
dedicadas a ella, miles de altares, millones de cuadros y pequeñas imágenes. Don Bosco
repite hoy a todos, como al P. Cagliero cuando partió para las misiones en noviembre de
1875: “Confíen todo a Jesucristo Sacramentado y a María Auxiliadora y verán lo que son los
milagros”.
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